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A veces no se dan las condiciones objetivas: Hika Teatroa fue, probablemente, 

la primera compañía de la Mostra damnificada por las medidas de prevención a 

que obliga la Covid-19. 

Tonbola es un espectáculo que pedía más roce entre elenco y público, que exigía 

un ambiente festivo que, la obligación e llevar mascarilla y de mantener la 

distancia social, no facilitó. 

Tonbola ponen en el punto de mira esa incómoda contradicción entre el discurso  

aparentemente cosmopolita y solidario– de la “eliminación de las fronteras” y la 

realidad de los muros e impedimentos que se les ponen a los millones de 

personas extracomunitarias que, por diferentes motivos, tratan de entrar en la 

Unión Europea cada año. La asociación de inmigración e inseguridad; el 

incremento del racismo y la xenofobia; el deterioro de la aplicación de los 

derechos humanos a inmigrantes y refugiados: todo eso va en aumento en una 

Europa que presume de unos principios éticos que tienden a ahogar en el 

mediterráneo o a quedar prendidos en las“ concertinas” de las nuevas aduanas. 

A partir de un sensacional inicio, Hika Teatroa permite que el drama se infiltre a 

través de la parodia, de un grotesco imaginario en el que la pedestre estética de 

Eurovisión se impone a la presunción de la exquisita elegancia europea. Tal vez, 

un grupo de artistas transhumantes, acompañados de la vieja cabra que dio 

origen al teatro, es quien mejor representa la cultura del continente que dio a luz 

los nobles ideales de libertad, igualdad y fraternidad. 

Con las armas del cabaré – diatriba política, danza erótica, canción disolvente…– 

la compañía enlaza lo grave con lo ligero, la música con el panfleto y lo serio con 

lo caricaturesco. No trata de subrayar la tragedia, sino de sugerir que la realidad 

es más cínica que el animador de una barraca de feria. El espectáculo transmite 

una atractiva tensión entre lo político y lo popular y la irrupción de la realidad, 

con la aparición de verdaderos inmigrantes hacia el final de la obra, construye 

exclusivamente con su presencia un incontestable alegado a favor de la 

diversidad. 

El hieratismo exigido por las circunstancias –esos otros muros levantados por la 

pandemia– no propiciaron que lo festivo se desarrollara como prometía, dejando 

el mensaje político un tanto descontextualizado, un tanto obvio. Pero el público 

fue consciente de las limitaciones y aplaudió con alegría el trabajo y la intención. 

Tonbola de Hika Teatroa. Dirección: Agurtzane Intxaurraga. Elenco: Eneko Gil, 

Miren Gojenola, Iñigo Aranburu, Sandra Fdez. Agirre. 

 


